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La Exposición lnternacional, en la línea de otras anteriores -como la de la Prensa en 
Colonia, la de las Artes lndustriales en París o la lnternacional de Barcelona -, está 
dedicada a ilustrar los problemas de la construcción y del desarrollo urbanístico de los 
distintos países participantes. Los puntos abordados cubrían un amplio espectro: 
materiales de construcción, distintas técnicas y propuestas de financiación económica,  
finalizando con algunas reflexiones sobre la tarea  de construir. 
Ocho grandes secciones articulaban el desarrollo de la exposición. Entre ellas 
destacaban: "Exposición internacional de urbanismo y vivienda'', "La vivienda de 
nuestro tiempo", "La nueva construcción '', "Las colonias rurales'', "Artes plásticas y 
constructivas" y "Exposición de garajes". 
España ocupó un lugar privilegiado dentro de la sección dedicada al urbanismo, 
resultando su participación aplaudida por la prensa profesional, que la calificó como 
"la más joven República de Europa, que se manifiesta llena de vitalidad en el sentido 
de la nueva construcción". La  sección  española presentaba de forma elocuente, 
aunque escueta, tanto la  situación  en la que se encontraba el urbanismo español y los 
problemas de vivienda que atravesaba  entonces nuestro  país  como  las perspectivas  
de  futuro  para afrontar ambos frentes. Del Concurso lnternacional para la Extensión 
de Madrid,  que  tanto  interés  había  suscitado en Centroeuropa -y 
fundamentalmente en Alemania - se presentó tan sólo el primer accésit, echándose en 
falta, según relataba para la revista Arquitectura Paul Linder tras visitar la muestra, una 
visión de conjunto del concurso. 
La sección austriaca  incidía especialmente en el tema de las cooperativas, un frente 
siempre de gran peso específico en la  arquitectura  de este país desde que se 
comenzaron a plantear soluciones a los desastres ocasionados por la primera 
contienda mundial. Inglaterra, país pionero en las propuestas de ciudad jardín,  hacía 
hincapié  en la miseria que la vida en las grandes ciudades superpobladas ocasionaba, 
apostando de forma entusiasta por las ventajas del aprovechamiento horizontal del 
suelo que representaban las colonias. La línea seguida por las propuestas italianas de 
vivienda en las grandes ciudades parecía  querer conjugar la tradición arquitectónica 
de una ciudad como Roma con aspectos más racionales propios de países 
septentrionales. Como atracción singular de esta sección, la gigantesca maqueta de 
Roma con el Monumento Nazionale irguiéndose amenazador -fiel a la realidad- sobre 
la ciudad antigua y la barroca. En el stand de Suiza, sorprendente en cuanto a técnicas 
expositivas, la política territorial de las grandes ciudades se presentaba  con llamativos 
esquemas de colores y con una larga serie de modernas e interesantes colonias. los 
países nórdicos -Finlandia , Suecia y Dinamarca -, en su línea de confort y de calidad 
constructiva, tanto en proyectos de reforma como  en viviendas y colonias de nueva 
planta. En cuanto a la sección de los Países Bajos, naturalmente, la tradición de la 
ciudad jardín -como en el caso de Inglaterra -se dejaba sentir en las excelentes 
propuestas  de edificación de baja altura. Los esfuerzos urbanísticos de Francia 
parecían reducirse a la capital, ya que casi todas las propuestas se referían a París. 
Curiosa mente llamaba la atención la ausencia de las propuestas lecorbusierianas,  
que, aunque ya  con  algunos años de antigüedad, hubieran supuesto un toque de 
frescura y modernidad en la actitud voluntariamente academicista y burocrática de la 
sección francesa. 
Fuera del continente europeo, Estados Unidos mostraba el desarrollo de las grandes 
ciudades americanas, colonias residenciales con desarrollo en superficie y no en altura, 
haciendo gala de una gran capacidad organizativa en cuanto a temas de construcción y 
vivienda. En la sección china se podían observar algunos intentos de solventar 
problemas urbanísticos con actitud pretendidamente europeizante. La contradicción 
implícita en el hecho de que estas propuestas colgasen frente a una  serie de 
reproducciones de ciudades y paisajes de la antigua China ponía de manifiesto cuán 
forzadas y superficiales resultaban las afinidades con Europa. 
Naturalmente, entre todos los países expositores destacaba Alemania, con su stand 
dedicado al urbanismo; su posición relevante no sólo se debía a la amplitud de los 
trabajos presentados sino también a la variedad de contenidos y a la atractiva 
presentación que de los mismos se hacía. Teorías sobre el modo de habitar las 
ciudades, de desarrollar las actividades comerciales, de solventar los problemas de 
tráfico, política de los espacios libres, emplazamiento de infraestructuras como 
industrias, estaciones, canalización y suministro del agua, etc., quedaban ampliamente 
expuestas por medio de ejemplos concretos. A todos estos contenidos se sumaba un 
despliegue apabullante de medios: folletos con estadísticas, maquetas,  color, luz, todo 
al servicio de unas ideas que se pretendía llegaran a los visitantes de forma inmediata. 
A destacar las propuestas de las asociaciones a favor de un planeamiento territorial 
amplio (Landesplannung) que vele por los intereses de toda una comunidad de 
vecinos, un municipio o una región, según el caso, y no sólo por los de un grupo 
particular. Los esfuerzos realizados por la confederación regional de la cuenca del Ruhr 
(Ruhrsied- lungsverband) se vieron recompensados por el reconocimiento obtenido en 
la exposición. El stand dedicado a la presentación de las teorías y trabajos prácticos del 
urbanismo berlinés dejaba claro cómo cualquier planteamiento de un concepto  de  
ciudad  basado  en  consideraciones estéticas quedaba desechado por completo a 
favor de un  trazado racional, económico y social: zonificación, con la consiguiente 
separación de las zonas de vivienda y centros comerciales; penetración del paisaje y de 
las superficies verdes en los barrios residenciales; soleamiento e iluminación de las 
viviendas; diseño rectilíneo del tráfico -buscando enlaces rápidos entre grandes 
distancias y fácil conexión entre carreteras-, de las conducciones de agua y de todo lo 
que afecta a la economía forestal y campesina o al ramo de la industria y de las minas, 
etc. Todos estos principios urbanísticos, aunque no resultaban completamente nuevos, 
se presentaban por primera vez con absoluta claridad. 
En la sección titulada "La vivienda de nuestro tiempo" ("Die Wohnung unserer SElT"), 
cuyos stands habían sido diseñados por Mies van der Rohe, se exponían los logros 
conseguidos  en  la lucha por lograr un standard de vida adecuada, tanto en la 
residencia unifamiliar como en la vivienda mínima en sus distintas tipologías: 
unifamiliar, bloque  o torre. Los ejemplos presentados no hacían ni la más mínima  
concesión a los conceptos tradicionales sobre cultura doméstica, lo que le valió a esta 
sección las críticas de algunos sectores que habrían cambiado algo de la monotonía y 
racionalidad de lo moderno por el confort y la variedad de la tradición. Quizá las 
críticas más justificadas fueron las que pusieron de manifiesto que el culto idolátrico 
por los muebles de acero curvado y las mesas con superficie  de cristal hacía  olvidar 
cuáles eran las cuestiones sociales de importancia  que  requerían  una  pronta  
solución. 
Los materiales de construcción con  sus correspondientes productos industriales se 
presentaban bajo la firma Neues Bauen. Así, en  un gran vestíbulo de madera se 
presentaban los productos de carpintería; los de la industria del hierro y del acero se 
exponían bajo una gran armadura metálica, etc., mientras que las secciones  de 
cerámica,  cristal y hormigón  constituían   grupos  aparte. Además, secciones 
dedicadas a la industria del yeso -tabiques en seco (Trockenbauwande)- o a  las 
armaduras de hierro con sus materiales de relleno -placas de cemento, de lava y 
Gasbeton, Bims, Trass, etc.-, a aislantes acústicos, térmicos, ignífugos o hidrófugos, 
todos ellos expuestos con aparatos registradores de oscilaciones, medidores del  
sonido, que permitían al visitante una lectura directa de los resultados. 
Digna de mención  fue la contribución de Gropius, que a pesar de desarrollar temas en 
principio menos atractivos como eran los relacionados con organizaciones fabriles,  
consiguió  que  su  presentación resultara no sólo instructiva e interesante sino incluso 
divertida. Utilizando medios sencillos como terrazas, cintas cinematográficas, grandes 
carteles, etc., y haciendo gala -con sus atracciones ópticas y mecánicas- de una gran 
capacidad inventiva, consiguió propagar sus teorías, tanto las más serias como las más 
humorísticas, con gran éxito de público. 
Máquinas, andamios, grúas, ascensores y toda clase de artefactos relacionados con 
técnicas de construcción modernas fueron instalados sobre una gran extensión de 
terreno al aire libre. lncluso se levantó un pabellón dedicado a la economía agraria y 
otro a los habitantes de las colonias -ambos patrocinados por el Ministerio de 
Economía Agraria- con el propósito de aportar ideas a los colonos acerca de cómo 
construir y decorar los interiores de sus viviendas y de facilitar ideas en general sobre 
la vi-da en las colonias. 
Para  finalizar, no  faltó  en  este repaso a las actividades de los arquitectos al inicio de 
la tercera década una llamada  de atención sobre la eterna  cuestión de la integración 
de  las  artes plásticas en  la  arquitectura.  Concretamente, en el pabellón de la Bund 
Deutscher Architekten, en una sección especial llamada "las artes aplicadas en la 
construcción " ("Die Bildende Kunst in der Baukunst"), graffiti, mosaicos y cristalerías 
abogaban por  dotar de nuevos y visibles símbolos a la construcción moderna, 
quedando así ésta liberada de todos los adornos muertos y esquemáticos de la 
arquitectura   tradicional. 
 
